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Com ho indica el nom, "Fets - idees - documents'1 es 
proposa de difondra entre els militants del moviment 
obrer i revolucionar!, elements d̂  informado, forma-
ció i debat, dificdilment assequibles en les condicions 
actuáis de lluita. Un criteri dxamplitud, que ens sem­
bla imprescindible en un servei d"* aquest tipus, obliga 
al KU5.C. a aclarir que les opinions que s*hi expres-
sen no s"1 identifiquen forcosament amb les propios de 
la nostra organitzacid. 

TEORÍA DE LA REVOLUCIÓN PERMANENTE 

("La revolución permanente" de León Trotsky pp. 54-59)-

La revolución permanente, en el sentido que Marx daba a esta idea, quie­
re decir una revolución que no se aviene a ninguna de las-formas, de pre­
dominio de clase, que no se detiene en la etapa democrática y pasa a las 
reivindicaciones de carácter socialista, abriendo la guerra franca con­
tra-la reacción, unarevolución en la que cada etapa se basa en la ante­
rior y que no puede terminar más que con la liquidación completa de la 
sociedad de clases. 

Con el fin de disipar el caos que cerca la teoría de la revolución per­
manente, es necesario que separemos las tres series de ideas aglutina­
das en dicha teoría. 

En primer lugar, ésta encierra el problema del tránsito de la revolución 
democrática a la socialista. No es otro, en el fondo, el origen históri­
co de la teoría. 

La idea de la revolución permanente fuá formulada por los grandes comu­
nistas de mediados del siglo XIX, por Marx y sus adeptos, por oposición 
a la ideología democrática, la cual, como es sabido, pretende que con la 
instauración de.un Estado "racional" o democrático, no hay ningón proble­
ma que no pueda ser resuelto por la vía pacífica, reformista o progresi­
va. ITlarx consideraba la revolución burguesa de 1848 únicamente como un 
preludio de la revolución proletaria. Y, aunque "se equivocó", su error 
fue un simple error de aplicación, no metodológico. La revolución de 
1848 no se trocó en socialista. Pero precisamente por ello no condujo a 
la democracia. En cuanto a la revolución alemana de 1918, es evidente 
que no fue el coronamiento democrático de la revolución burguesa, sino 
la revolución proletaria decapitada por la socialdemocracia, o, por de­
cirlo con más precisión: una contrarrevolución burguesa obligada por 
las circunstanciáis a revestir, después de la victoria obtenida sobre el 
proletariado, formas pseudodemocráticas. 



% 
"marxismo" vulgar se creó un esquema de la evolución histórica según 
•#jal toda sociedad burguesa conquista tarde o temprano un régimen de­

mocrático, a la sombra del cual el proletariado, aprovechándose de las 
condiciones creadas por la democracia, se organiza y educa poco a poco 
para el socialismo. Sin embargo, el tránsito al socialismo no era conce­
bido por todos de un modo idéntico: los reformistas sinceros (tipo 3au-
rés) se lo presentaban como una especie de fundación reformista de la 
democracia con simientes socialistas. Los revolucionarios formales 
(Guesde) reconocían que en el tránsito al socialismo sería inevitable 
aplicar la violencia revolucionaria. Pero tanto unos como otros conside­
raban a la democracia y al socialismo, en todos los pueblos, • como dos., 
etapas de la evolución de la sociedad no sólo independientes, sino le­
janas una de otra. 

Era la misma idea dominante entre los marxistas rusos, que hacia 1905 
formaban casi todos en el ala izquierda de la Segunda Internacional. Ple-
janov, el brillante fundador del marxismo ruso, tenía por un delirio la 
idea de implantar en Rusia la dictadura del proletariado. En el mismo 
punto de vista se colocaban no sólo los mencheviques, sino también la 
inmensa mayoría de los dirigentes bolcheviques, y-muy especialmente to 
dos los que hoy se hallan a la cabeza del Partido, sin excepción; to­
dos ellos eran, por entonces, revolucionarios demócratas decididos para 
quienes los problemas d-e-la revolución socialista, y no sólo en 1905, 
sino en vísperas de 1917, sonaban como música vaga de un porvenir muy 
remoto . 

La teoría de la revolución permanente, resucitada en 1905, declaró la 
guerra a estas ideas, demostrando que los objetivos democráticos dd las 
naciones burguesas atrasadas conducían, en nuestra época, a la dictadura 
del proletariado, y que ésta ponía a la orden del dia las reivindicacio­
nes socialistas. En esto consistía la idea central de la teoría. 

Si la opinión 
proletariado p 
de:la revoluci 
sados, el cami 
do. Con ello 1 
para varias dé 
lución sociali 
ción democráti 
blecía, por lo 

tradici-e-nal sostenía que el camino de la dictadura del 
asaba por un prolongado período de democracia, la teoría 
ón permanente venía a proclamar que, en los países atra-
no de la democracia pasaba por la dictadura del proletaria 
a democracia dejaba de ser un régimen de valor intrínseco 
cadas y se convertía en el preludia inmediato de la revo— 
sta, unidas ambas por un nexo continuo. Entre labrevolu— 
ca y la transformación socialista de la sociedad so esta-
tanto, un ritmo revolucionario permanente. 

El segundo aspect 
ta? como tal. A lo 
lucha interna con 
les. La sociedad 
transformación ca 
Este proceso cons 
mismo, se desenvu 
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Las revoluciones 
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o de la teoría caracteriza ya a la revolución socialis 
largo-de un período de duración indefinida y de una 
stanto, van transformándose todas las relaciones socia-
sufre un proceso de metamorfosis. Y en este proceso de 
da nueva etapa es consecuencia directa-de la enterior. 
erva forzosamente un carácter político, o lo que es lo 
elve a través del choque de los distintos grupos de la 
formación. A las explosiones de la guerra civil y de 
iores suceden los períodos de-reformas "pacíficas", 
de la economía, de la técnica, de la ciencia., de la fa-
tumbres, se desenvuelven en una compleja"acción recí— 
ite a la sociedad alcanzar el equilibrio. En esto con­
permanente de la revolución socialista como tal. 



0 El carácter internacional de la rovolución socialista, que constituye el 
tercer aspecto de la teoría de la revolución permanente, es consecuencia 
inevitable del ostado actual do la economía y de la estructura social de 
la humanidad. El internacionalismo no es un principio abstracto, sino 
únicamente un reflejo teórico y político del carácter mundial de la eco­
nomía del desarrollo mundial do las fuerzas productivas y del alcance 
mundial de la lucha de clases. La revolución socialista empieza dentro 
de las fronteras nacionales; pero no puede contenerse en ellas. La con­
tención de la revolución proletaria dentro de un territorio nacional no 
puode ser más que un régimen transitorio, aunque sea prolongado, como lo 
demuestra la experiencia de ia Unión Soviética. Sin embargo, con la exis 
tencia de una dictadura proletaria aislada, las contradicciones interio--
res y exteriores crecen paralelamente a los éxitos. De continuar aislado, 
el Estado proletario caería, más tarde o más temprano, víctimia de dichas 
contradicciones. Su salvación está únicamente en hacer que triunfe el 
proletariado en los paises más progresivos. Considerada desdo esto punto 
de-vista, la revolución socialista implantada en un pais no es un fin on 
sí, sino únicamente un eslabón fie la cadena internacional. La rovolución 
internacional representa de suyo, pose a todos los reflujos temporales, 
un proceso permanente. 

Los ataques de los epígonos van dirigidos, aunque no con igual claridad, 
contra los tres aspectos de la teoría de la revolución permanente. Y no 
podía ser de otro modo, puesto que se trata de partes inseparables de un 
todo. Los epígonos separan mecánicamente la dictadura democrática do la 
socialista, la revolución socialista nacional de la internacional. La 
conquista del Poder dentro de- las fronteras nacionales es para ellos, en 
el fondo, no el acto inicial, sino la etapa final de la revolución: dos_ 
pues, se abre un período de reformas que conducen a la sociedad socialis­
ta nacional. 

En 1905 no admitían ni la idea de que fuese posible que el proletariado-
conquistase el Poder en Rusia antes que en la Europa accidental. En 1917 
predicaban una Revolución de contenido democrático y rechazaban la dicta 
dura del proletariado. En los anos de 1925 a 1927 adoptan ante la revo­
lución nacional china la orientación de un movimiento dirigido por la buír 
guesia del país. Luego, propugnan para dicho paig la consigna do la dic­
tadura democrática de los obreros y campesinos, oponiéndola a la dictadu­
ra del proletariado, y proclaman la posibilidad de proceder a edificar 
una sociedad socialista completa y aislada on la Unión Soviética; Para 
ellos, la rovolución mundial, condición necesaria de la victoria, no es 
más que una circunstancia favorable. Los epígonos han llegado a esta rup­
tura radical con el marxismo al cabo de una lucha permanente contra la 
teoría de la revolución permanente. 

La lucha iniciada haciendo revivir artificialmente recuerdos históricos 
y falsificando el pasado lejano ha conducido a la transformación comple­
ta do las concepciones del sector dirigente. Hemos explicado ya más de 
una vez que esta revisión de valores se ha efectuado bajo la influencia 
de las necesidades sociales de la burocracia soviética, la cual se ha 
ido volviendo cada vez más conservadora, cada vez más preocupada de man­
tener el ordon nacional y propensa a exigir que la revolución ya reali­
zada y que le asegura a ella una situación privilegiada soa considerada 
suficiente para proceder a la edificación pafífica del socialismo. No he­
mos de insistir aquí sobre este tema. Señalemos únicamente que la buro­
cracia tiene una profunda conciencia de la relación que guardan sus po-
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sicionos materiales e ideológicas con la teoria del socialismo-nacional; 
Esto se manifiesta con un relieve especial, ahora precisamente, cuando * 
el aparato stalinista, aguijoneado por las contradicciones que no previo 
se orienta con todas sus fuerzas hacia la izquierda, asestando duros 
golpes a sus inspiradores derechistas de ayer. La hostilidad de los buró­
cratas contra la oposición marxista, do la que tuvo que tomar prestadas 
precipitadamente sus consignas y argumentaciones, ho ha cedido en lo 
más mínimo, como se sabe. De aquellos miembros de la oposición que plan­
tean la cuestión de su reingreso en-el Partido con el fin de apoyar la 
política de industrialización, etc., lo primero que exigen es-que abju­
ren de la teoría de la revolución permanente y que reconozcan, aunque 
sólo sea-por un modo indirecto, la teoría del socialismo en un solo país. 
6on esto, la burocracia stalinista pone de manifiesto el carácter purav-
mente táctico de su viraje hacia la izquierda, y cómo ello no significa 
una renuncia a los fundamentos estratégicos nacional-reformistas. No hay 
para qué pararse a explicar la-trascendencia de esto: es sabido que en. 
la política, como en la- guerra, la táctica se halla siempre subordinada 
en última instancia a la estrategia. 

El problema ha roto ya, desde h«ce tiempo, los moldes de la campaña con­
tra el "trotskismo". Tomando palatinamente una mayor envergadura, ha 
acabado por englobar literalmente todos los problemas de la doctrina re­
volucionaria. Revolución permanente o socialismo nacional: este dilema 
se plantea no sólo ante los problemas de régimen interior do la Unión 
Soviética, sino ante las perspectivas de la revolución en Occidente y 
ante los destinos de la Internacional Comunista en el mundo entero. 
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